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A pesar del avance de la medicina litnnana y veterinaria ortodo­

xas, la medicina her~laria sigue 9stando presente en una gran va-­

riedad de tratamientos para diferentes padecimientos. Se continúa -

utilizando en la terapéutica contra enferrredades gastrointestina--­

les, pulmonares y neurológicas; así como en cicatrización, para fi­

nes hemostáticos y muchos otros. 

El sur;Jimiento de nuevos fármacos depende en gran medida de la 

manipulación de moléculas progenitoras, la fuente primaria de nue-­

vas moléculas sigue siendo la naturaleza, la bÚsqueda de ellas, --­

constituye la rama de la fannacologÍa conocida coroo la farmaco;rnos­

cia (18). Una de las principales fonnas de realizar Farm::1cognoscia, 

~s a través del estudio de la medicina tradicional. A éste resp:cto 

y de acuerdo con la metodolo;¡ía de I.abdie ( 10}, el primer paso en -

la validación de la medicina tradicional es la realización de estu­

dios etnofannacolÓgicos; éstos consi!;ten en la evaluacién en el la­

boratorio del efecto, qu0 según la información etnototánica, tiene_ 

una planta. Por ejemplo, la záhila que se inforwa corno útil para la 

cicatrización de heridas en la literatura etncmédica (5,6,8) tuvo -

que ser evaluada a r1ive1 farmacolÓgico para asegurar y medir su efi 

cacia (17). 

Todas las plantas medicinales represC'nL::i:n un p:itencial irurenso 

en nuestro país si se terna en cuenta que en ét existe una gran can­

tidad de ellas y que poseen ciertas sustancias que podrían conver-­

tirse en principios activos de nuevos medicamentos, o bién en la ~ 

se de nuevos tratamientos. 

Agregándose a la larga lista que hacen referencia los libros -

especializados, se E:nc:uentra el Chenop.?di1Dll ambrosioides vulqanren­

te conocido como epazote, del cual se mencionan gran cantidad de -­

usos medicinales, como el de ser antihelmíntico, emenagogo, hemost~ 

tico, antiodontálgico y antianémico ( 1 , 5, 15). 



CARACI'ERIS!'ICAS DE LA PINll'A 

El Chenopodium ambrosioides se clasifica dentro de la familia 

Chenopodiaceae, es una planta herl)ácea que mide de 40 a 90 en de -

altura, es ramosa y aromática. Posee hojas alargadas, de forma ov.e. 

lolanceolada con la base y ápice agudos y el l:orde irregularmente_ 

dentado; mide de 4 a 7 an de largo. Tiene flores pequeñas, en espi 

ga de glomérulos que nacen en las axil3s de las hojas, salpicadas_ 

de hojitas. son hierbas anuales o perennes con hojas alternas. sus 

flores son hermafroditas o unixesuales (16). 

DISl'RIBJCICJN GEOGRAFICA 

Respecto a éste punto Bye y Linares citan lo siguiente: 

ttEl Chenopodium arnbrosioides más comúnment.r. conocido cano CI'!!. 

zote es una planta común en todo México, es mm planta que se en-­

cuentra en hábitats perturbados y cultivados en jardines y huer--­

tos". (1) 

CLllSIFICACICJN llC1rANICA Y ~!OS 1Cl'IVOS 

Su clasificación l:ctánica es la siguiente: 

División: Magnoliophyta. 

C!.as~: M;:i'J11n1 i np.~ir1;::i. 

Orden: ca ryophy lla les . 

Familia: Cheno{X>diaceae. 

Género: Chenopod i um. 

Especie: Chenopodium ambrosioides (3) 

Los principios activos que se han listado en los textos espe­

cializados son: en primer lugar el ascaridÓl llamado también acei-
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te esencial (1,19), el paróxido terpénico no saturado, el itrn61eno 

levógiro, el mirceno, el pireno {19), el terpineno alfa~ el Inenta­

dieno, el itlcanfor dextrógiro, el safrÓl el ácido salicílico, el -

salicilato de ~tilo y ácido ':lutírico (6). 

De algunas de éstas sustancias no se explica su efecto en el_ 

organisrro, aunque de algunas como el ácido salicílico se le cono-­

cen bién sus efectos analgésicos: o córro lo es el ascaridÓl al que 

le atribuyen el efecto antihelmíntico (1}. 

El Chcmow:lilJ!fl ;:i.rnbrosioides reci.he dentro y fuera del país 

grail cantidad de nombres vulgares o sinonimias, dentro de las que_ 

se encuentran las siguientes: Ei?azote, pazote, pozote, Té de Nueva 

España, Té de ?-É:,ico, l-iierba hormiguera, hormigosa, pasotle (6, 13, 

12), apasote, pasote, Paico macho de Arli!rica del Sur, hierba santa 

y hierba de las hormigas ( 11). En las antillas recite el nombre de 

serren contra (19). 

Epazotl es el nombre azteca, derivado del náli.uatl, que signi­

fica epatl, zorrillo y tzotl o zotl sudor, suciedad o inmundicia -

(l, 12). 

En maya se le llama Lu'<um-xiul (8). 

A ésta planta se le atribuyen gran variedad de usos medicina­

les que vienen ci tándosc e!1 los J?scri tos desde la época de la IY)n­

quista. A éste respecto Bye y Linare:s nos dicen: 
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"El uso medicinal, que se le ha dado desde el pasado, es 

para el tratamiento de las enfermedades gastrointest ini!, 

les, que se sigue empleando. Lo que ha variado es la -­

fonna de su administración, así ahora se prepara como -

infusión, aunque en las referencias históricas se repof. 

ta corro maceración, cocción". {1) 

Otros usos citados en la literatura incluyen el de antidisen­

térico (1) que es el rrás popular para lo cual se utiliza principal 

mente la raíz, aunque se puede utilizar toda la planta; el de an-­

tiodontálgico para lo cual se utiliza el tallo. 

A la hoja y flor se le atribuyen las cualidades de actuar con 

tra la córea y el asma; es diaforético, emenago'JO, eupéptico y --­

útil contra enfennedades neL\Tiosas. la planta entera se puede uti­

lizar tanto para los usos mencionados así tamhién como antirreuná­

tico (5). También se infonna útil contra las afE'cciones de la piGl 

los dolores de estómago, la mala digestión (8), para las hemorroi­

des, para la pleuresía, los calambres, la parálisis de la lengua,_ 

las anemias, los cólicos, para ahuyentar rroscas y pulgas de las h~ 

bi tac iones (15} . 

Dantro de los usos que la literatura cita, no se hacE? mnción 

de un aparente efecto antihistamínico que popularmente se refiere_ 

en algunas regiones tropicales del país*. Además no se hace men--­

ción alguna resi:ecto a sus componentes que pudieran tener alguníl -

propiedad de ésta naturaleza. 

EFEX:roS DE L.\ !USTI\MINA EN PIEL Y Am'IHISTI\M!NlCOS 

El hecho de hahlar de un efecto antihistamínico a nivel cutá-

*Comunicación Personal del.H.V.Z. Manuel Berrucos. 



neo implica hacer referencia a la farmacología nédica de estas SU.,2. 

tancias. 

los antihistamínicos son aquéllas sustancias que reducen los_ 

efectos de la '!iistamina en el organismo { 18), mediante dos tip'.)s -

de receptores celulares los Hl y H2: I..Ds Hl ejercen su efecto so-­

bre el músculo liso de bronquios e intestino, son res¡xmsalJles de_ 

manifestaciories alérgicas; y los receptores H2 participan en la -­

secreción qástrica y en la contracción del corazón y del úti:ro. -­

Las acciones ejercidas sobre músculo liso de los vasos sanguíneos_ 

se realiza p::>r efecto simult.áneo en receptares H1 y H2 ( 18). 

w,., ef8:L05 de la 1li5Lam:na en piel 3e co:oocc ::::~~ lil triple_ 

respuesta de Len·is, que consiste en: :.m enrojecimiento local en el 

sitia de inyección, una mancha o parcie edematoso localizado que -

obscurece la mancha rojiza original, y una aura escarlata que ro-­

dea la ronchc:i. La mancha roja inicial se del::le a la dilatación art.§. 

rielar y un aumento en la penneabilidad capilar local y el aura e~ 

ca.rlata es un fenómeno local pJr un reflejo relacionado con los -­

nervios periféricos (9). 

Respecto a éste fenómeno Best y Taylor mencionan: 

"la pápula va precedida de una reacción roj j.za que desaparece 

de uno a tres minutos del rascado; su intensidad máxima sP. -

observa en termino de 3 a 5 minutos, se l-talla rodeada por la 

zona de enrojecimiento difusa antes descrita. 

JU principio la porción elevada está bién delimitada, pero a 

medida que pasa el tiempo awnenta de diámetro y disminuye de 

altura, pierde su nitidez y acaha por desaparecer, aun':Jlle r_§, 

quiere más horas. Si por punción se introduce histamina (fo.§. 

fato ar 1: 1000) en la piel reproduce la tri plF;! respuesta ca­

racterística de la lesión mecánica". (9) 

Dentro de los agentes que pueden provocar la liberación de -­

histamina en piel, o sea provocar la triple respuesta se encuen---
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tran venenos o toxinas ( 11); piquete de insectos, trawnas tt"eCánicos 

y detergentes (7). Esta lil:P.ración de histamina puede ser reducida_ 

por pocas sustancias corro el Ketotifeno y el Craroglicato disódico_ 

(9,18) pero e.xisten otras sustancias que antagonizan los efectos de 

la histarnina zne.diante sus receptores específicos, éstos son los 11.2_ 

mados antihistamínicos Hl y H2. 

A.sí, considerando el uso etnobotánico y etnorrédico que se le -

adscribe al epazote se consideró de utilidad llevar a cabo un ensa­

yo ~rimental inicial para evaluar sus efectos en la liberación -

de histarnina a nivel cutáneo. 

El Chenooodiurn ambrosioides, en forma natural y sus extractos_ 

hidrosoluble y liposoluble, son capaces de inhibir la r~acción in-­

flarnatoria de la piel a la histamina en cuyes. 

Evaluar si el Chenop;xiiuin arnbrosíoides en las tres formas men­

cionadas tiene efecto antihistamínico a ntvul cutáneo en cuyes. 
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Para la elaboración del exp:?rimento se compró la planta en el_ 

mercado local y se realizó su identificación en el departamento de_ 

botánica de la Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional Aut.Q 

noma de México, separando las porciones ::JUe pertenecian a otras --­

plantas. 

Se utilizaron 20 cuyes machos de 300 a 400 g de peso apra.xima­

dall1?nte a los cuales se les rasuró el área dorsal dos días antes de 

las pruebas. Los animales se dividieron en 5 grupos de 4 animales -

cada UJ10, todo::; r~P~i&:.rnn \L'1a dosi.s de tratamiento de 1-0 ul de fo§. 

fato de histamina utilizando una aguja de 32 de uso oftálmico y una 

jeringa micrométrica para dosificar dicha ca:1tidad de c;::¡cirt aplica-­

ción (9,11). A cada animal se le aplicaron 6 !)untoc:;. 

La reacción a la histamina se determinó midiendo el diámetro -

máximo para el registro de medidas bas3les '! se re<jistró el tiemprJ_ 

en que desapareció la reacción haciendo ~diciones cada 5 minutos. 

Los grupos se dividieron de la siguiente manera: 

l) Fue tratado con el frote de la planta directamente sobre la ron­

cha establecida y se hizo por una sola ocasión. 

2) Fuf:cüri tratJ~os c0n P1 P..xtracta liposoluble, aplicándolo sobre -

la roncha mediante un hi:=;ópo. 

3) Fueron tratados con el extracto hidrosoluble aplicándolo rredian­

te un hisópo. 

4) Fueron· tratados con Clorhidrato de isotipendilo• que fue aolica­

do sobre la roncha con un hisó:_:.io. 

5) Quedo como grupo testiqo. 

*Andantol jalea de Lahoratorios San fer. Antihistamínico de acción -
local. 
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Extracto liposoluble: 

Se obtuvo macerando ZOO g. de la planta con lo ayuda de unas -

qotas de éter, se SO.'T>:?tió a la agitación en un t=:1gi t~dor magnético -

por una hora. Posteríonrente se filtró la fase etért?a l'?n un rotava­

por a 25 C hasta obtener una pasta ~e se utilizó para 021 gru~ 2. 

se obtuvo macerando 200 g de la planta con gotas de ag>Ja y se_ 

puso a hervir i;or 15 minutos, se filtró ol:lteníendo m1 liquido claro 

y se evaporó en W1 rotmrapor a '10 e obteniéndose el extracto final_ 

que fÚe utilízadc- para el gru!'Q 3. 

A partir de la aplicación se midió el tamaño de la roncha cada 

cinco minutos hasta que desapareció el eritema C.'1 cad;:¡ uno de l'lS -

grup::>s, ?Qr ello SI? registro tanto el tiempo como el tamaño de la -

reacción a la histamina. 

MANEJO ES'l'ADISTICO DE n.\'IUS 

tes factores a medir fueron el diámetro de la pápula (nrn) y 21 

tiempo de recesión ahsoluta (minutos). 

Para el factor tiempo se llevó a cal:o un análisis de varianza_ 

contrastando todos los grupos a los 5,!0,J5,20,25,30;35,40 y 45 mi­

nutos para probar la hipótesis nula (Ho=Sl=S2=S3=S4=S5) o rechazar­

la y aceptar la l-iípótes1s nlL;o::r¡¡~ {!-!.,i\/c:1 :lS2;lS3/S4.iS5). 

como a partir de los 10 minutos S'? ace!)tÓ la hipÓtesis alter-­

na, en todos los tiempos se hízo una t de Tukey (4) 9ara ñemostrar_ 

la bondad d:;, cada form.' terapéutica. 
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Originalmef!-te se pretendia hacer un análisis de t de Student,_ 

pero ya no se realizó i:orque en el análisis anterior dio una imagen 

clara de la respuesta tisular al tratamiento. 
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En el cuadro l se agrupan la 1T>2dia y desviación standard de la 

reacción cutánea a la hist.amina y las respuestas a los diversos tr-2, 

tarnientos, totalizando 120 pruebas en 20 ani[t0.les. 

se realizaron análisis de varianza contrastando todos los gru­

pos a los 5, 10, 15, 20, 25, 30, 35, 40 y 45 minutos, para probar -

la hipótesis nula=Sl=S2=S3=54=S5 o rechazarla y aceptar la hipóte-­

sis alterna¡!sl;ls2¡!S3;lS4;iS5. 

Como en los valo!::e5 basales (5 minutos) no hubo diferencias e§_ 

tadísticamente significativas, se concluye que el bioensayo está -­

bién realizado ya que no se incluyen variables en origen; a partir_ 

de los 10 minutos el análisis de varianza aceptó la hipÓtesis alte!. 

ria en todos los grupos y se hizo una t Tukey dond0 los resultados -

rrostraron la OOndad del epazote fresco untarJo directamente, ya que_ 

a los 15 minutos eliminó la reacción inflamato.da en el 4~~ de los_ 

casos, a los 20 minutos en el 71% y a los 30 minutos el lOD;'ó de los 

casos (p<0.05). 

El andatol y el epazote hidrosoluble eliminaron en el 100% de_ 

los casos a los 45 minutos asi que el epazote frotado actuó con una 

diferencia de 15 minutos a su favor contra andatol y epazote hidro­

soluble (p._o.05). 
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Testigo X 

Desv. est. 

Epazote 

Frotado 

l\ndatol 

E><tracto 

Hidrosoluble 

Extracto 

Liposoluble 

5 

.4416 

.103 

.4583 

.095 

T I E M P O (minutos) 

10 

.475 

15 

.454 

20 

.404 

.135 

.070 

.142 

.35 .2 

.135 .225 

40. 

.. '.291 

.0375 

.099 

.• 0458 

.111 

.058 

.138 

45 

.216 

.129 

.0?.9 

.097 

Q.J.a~r~:J• Datos en en. de diámet.ro el~ eritc.~ provry::,rln pr.>r la 

inyección de 10);11 de fosfato de histamina y su respues­

ta a los diferentes tratamientos. cada valor representa 

la media y desviación estandard de 24 réplicas. 
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or=roo 

En función de los resultados obtenidos en éste ensayo es PJSi 

ble postular que el epazote contien13 principios activos antinfl~ 

torios y que probal:>lemente estén relacionados con un bloqueo hist~ 

rnínico. Más aún, éstos efectos del epazote frotado son superiores_ 

a los mostrados oor el clorhidrato rle isotipandilo y a los extrac­

tos hidrosoluble y liposol1¡hle. 

Aunque los resultados sugieren fuertemente que el efecto está 

mediado ¡x:ir bloqueo de la liberación de histarnina o de la ocupan-­

cía de receptores Hl y H2, no se puede sentar de manera definitiva 

dicha visión dP l0s resul ta:los. Se ::;abe que la histamina genera -­

la lil:>eración de nÉs histamina a partir de la células en el sitio_ 

donde se le aplique (9), lo que provoca de el efecto de la inyec-­

ción de histamina un pranedio de 45 minutos (animales con roncha)_ 

tiempo éste qui: se rP.dujo a 25 minutos al frotar erazote. Sin em-­

bargo, el efecto pudo deberse a un bloqueo de receptores de liista­

mina ya liberada. 

Dada la importancia que han adquirido los antihistamínicos en 

la fannacologÍa moderna resulta interesante puntualizar la necesi­

dad de continuar explorando la evidencia aquí ohtenida para aislar 

los principios activos, los cuales aparentemente, tienen una ele~ 

da p:::>tencia y pudieran representar una nueva forma de antagonizar_ 

los efectos dP l;i liis+.:3..~b::i, ru .;;ea evlLoudo su liberación o anta­

gonizando con los receptores. 

En la actualidad los antihistamínicos se utilizan para antag!l 

nizar efectos Hl, como sedantes, corno inhibidores, de secreción de 

ácido clorhídrico (cimetidina), corno inhibidores de procesos alér­

gicos como el cromoglica.to y el ketotifeno (7,11,17). 

El conocimiento etnoOOtánico quP. se tiene del epazote ha teni 

do que evaluarse a través del presente estudio etnofannacológico y 
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que ¡::or sí mismo tiene un gran valor, que es el de dar cré1i to al_ 

conoc:imiento ¡;opular que generalmente es marginado, no p3tentizado 

y no apoyado ?Jr industrias farmacéuticas. 

Es importante recordar además que la medicina actual ha toma­

do los principios activos de la naturaleza y que actual~nte se e§. 

tudian algunos productos naturales para tratamientos específicos -

caro lo son: el ajo como antihelmíntico en carpas (14) y la zábila 

como cicatrizante (17). 

Con éstos estudios se buscan nuevas fórmulas, tratamientos, -

principios activos y concentraciones específicas de éstos produc-­

tos. 

Una vez comprobada su eficacia se les puede dar uso universal 

mente, ya que es un conocimiento aplicable a todos los niveles, in, 
cluso puede decir~e que en contra de los principios habitual~s de_ 

la fannacologia moclema. 
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